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Plaza pública 
para laledición del 7 de octubre de 1 994 

1 Mario Ruiz Massieu 
M iguelllt\nkel d~anado~lleha~~ 

Aunque se pueden enderezar reproches a sus 
operadotts, cuat'enta de los cualesl práctica1nente 
a~altaron el miércoles la sede central del PRl para 
realizar una diligenci~ no puede más que calificars~ de 
conmovedora y ladmirable lla actuaciórT de l\rlario Ruiz 
Massieu en laJ indagación acerca del homicidio de su 
hermano José Franci~co. 

1 P\!tdb 1 hhberse at\iihinado~ y hasta pudo hallar una 
excusa en el eventual conflicto de inferés (tnoral, no 
jurídico) que la situación le planteaba, para apartarse de 
la investig"ación, aun sin dej~ de vigilafla de ~erca. Pero 
escogió el crunino tnás dificil, aunque eventualmente sea 
el Jn5.s eficaz. Se apersonó en la Averiguación desde el 
primer momento, yl seis horas después lde) asesinato de 
~u hennano, le correspondió por ~lección propia ser el 
vocero de las autoridrtdes par! describir lo~ pdrmenores 
del crin1en. Con1o sulJprocurador genet·al de la 
República, y estando pre~nte su supcrior!' Humberto . 
Bebítez Trevifto (que 1~ cedió la palabfa y le expresó su 
condolencia) se H'abrfa entendido con1d una tiecisión 
nonnal, ape1gada al escalafón, que el titular de la POR 
informarald~-Jos hechos. En ean,bio lo hizo/ en su doble 
carácter de deudo y de alto responsable de la procuración 
judicial, Ruiz Massieu. Era i'tnposible que • ocultara la 
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en1oción personal, el drama que atenaza su conciencia, 
pero los ttascendió para presefltarse cotno el funcionario 
~ue, desde ese mofnentr,, ha estado a la cabeza de la 
ihdagación. 

Ita fratetnidad puede ser un hecho meramente 
biológico, no alimefltado por factores afectivos y ni 
siqui~ra sociales. No era esclel caso de los Ruiz Mas~ieu, 
y ~speciahnente entre José Francisco y Mario. Abogados 
amb'os, graduado en la lJNAM el prin1ero, t!n la 
Universidad Iberoamericana el segundo (tlunque el ahora 
desaparecido estudiara allf la licedciatura en Historia) sus 
carr~ras académica y en el servicio público seguían rutas 
análogas y autónot'nas. Es la segdnda vez 4ue Mario 
Ruiz Massieu es el segundo de lrt PGR. Lo fue el afio 
pa.c:;ado con el doctor ITorge Carpizo, quien lo nombró 
subsecretario de Góbernaéión. . aparte otras 
rc~ponsublltdudc~ udn1Jnl ~nrudvas, Itutz Ivirtsslcu ha sido 
t~bién embajador, y enseriado y escrito obras sobre 
tetnas jurídico~, comó lo hizo el hennano con quien se 
identificaba tanto. 1 

111 IAyeli IH .. 'tiii IMassieu ofreció una entrevista a José 
Gutiérrcz Vivó, el conductor del Monitor de Radio Red. 
Como lo demanda la naturaleza del n1edio infonnativo, 
la conversación se produjo en vivo, sin ediciones'. 
Resulta en esas condi~ione~ especialmente importante la 
espontaneidad de las respuestas. Una de l~s últimas 
ofrecidas por el interrogador se refirió a dos personajes 
de la politica tamauli~eca, el ex gobemaddr Enrique 
Cát·detfas G\Hlzález, set,ador actualni~ntt;, y e;l ex al~alde 
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de Reynosa, hoy diputado federal (plurinominal) Manuel 
Garzal Gonzálei, apbdado El Mem~ 1 

El origen de 1~ pregunta no fue la mención de ambos 
po1fticos én la infotmabión periodística. Garza González 
había reaccionado vivamente contra la inclusión de su 
n8fnl)rell~'rJ lasH lb~pecl11ac~oHesi lde lla lprerl.slill sbbr~ll~~ 
vfnuulo~ dol gru~o que pnrtieipó ut'tivunlente en el 
hotnicidio de-Rui! M~sie:tll. Perd lo tnencionó también, 
en s·u d~lar-ac;ó.n ante el ministerio público, lu ~efluru · 

María Eugenia Ramfrez Arauz, esp'osa de Fernando 
Oon7a1.1er, Rodríguez, secretario técnico de la comisión 
Jegislativa encabezada por Manuel Muñoz Rocha el 
(¿~x?) diputado que €!s la cabeza visible de esta 
cbns¡:Hracit.sn. 1 

1 
El tninisterio público pudo desestimar la referenci~ 

ilt\\~ítl~ ~~ ~~ ' 1ifr.ftW~. 1Jfhi e§ sH ~~gH~- ya que la 
dcclarant~ dijo que escuchó esos lnombres dl los 
conjurados, cbtno lmiembros del grupo polftico a que 
pertenecía Muf1oz Rocha, no dec~sarfumente corno 
~artfcipe~ en la organi1ación del crimen. Otra e~ 1~. 

~rácti~a reciente de la Procuraduría de desechar 
implicaciones de ese género, aunque se produzcan en 
cofnparencias ministeri'ales. Antes lde una1 semana, por 
ejerrfplo, esa oficina declaró insustanciales llas 
refer~ncias del periodista) y ex funcionario de la propia 
Procuraduría,. Eduardo Va11e~ sobre el secretario Emilio 
Gamboa. Y lapenas se percató de )a gravedad de las 
imputaciones ldcl ex cbtnandante judicial Gui11ermo 
Gdnzálcz Calderoni (preso en Texas a instancias del 
gobierno mexicano) lrsobre el 1nismfsimo Presidente 
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Sal in as, a propósito de una. .Presunta n1isión para espiar a 
cuautnetnoc caraenas, un "functonarto de ia1r-u K sa 19 a 
d l• fi l ¡· f b • é )' PG. Q_ S.;) í u esca 1 tcar a ex po te a tan1 1 n tan1au 1peco. 

Lejos de actuar en igual sentido,l Ruiz · Massieu 
sugirió en su respuesta qu~ podr.fa haber algo más que 
unfl investigacffin sdbre 1 los dos legisladofes 
t::.mm.1lipeeos.IH::lh 16, ~n efer.to, lie c¡nr: ~i no s~ Hr.11rl fR R 

la vía ft.:lel juicio de procedencia; lo desafuero, podía 
esperarse lde esos tfliembros del Congreso el que 
pir.tieran licenci~ para despojarse a sf rhismos del la 
intnunidad parlan1efltaria ( d¿! que de todos modos estarán 
privados d~tro de 23 dfas). 1 
1 Ruiz Massieu no refitió en ese tnomento un hecho 
que plldo ha~~rl t>brá.dot en tie'sca~~b d~l diptftatlo Ga'rzlt 
Gon~ález. Este se presentó eliniéfcoles, lalvfspera 'de la . 
conversación radioTónica~ a la Procuraduría, para aclarar 
su situación, y a sabiendas de que no puede1 procederse 
penalmente e'n contra suya. Eh vez ltie mehcionar el 
hecho, que hasta podía set encotniado como muestra de 
un cará~er resuelto a tomar el toro por Jos cuernos, el 
subprocurador Ruiz Massieu incJu~'Ó su silencio al 
res~ecto en su tesis de que Mut1oz Rocha no es el 
pol1dco n1as lmponante lnVulul;rado ~n ~l ~U(.;t;:SU~ :sfnu 
t}ui huy otroo enlou~ra búcqu0da N ampeftj . 
1 Tienen derecHo Cátdenas Gdnzálcz y Garza 
González a sentirse infamados. Pero sus noinbres no 
dpare~eh e'tl lhi pr~t\sa, éh l!§t'cllcasb, 1 p~fll antagdni~mo~ 
pblftiooo, ni rfhismio, ni irracpon~llhilid1d 1 d11 loi 

'(:}) 1 s rY"l es 
~nformadores. Por lo n1enos ho~ no es ya así. Sus 
non1bres figuran en un expediente fiudicial , y lla autoridad 
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que investiga no ha creído prudente desechar 1a pista que 
<!sa referen~ia implica. 1 1 1 
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PLAZA PúBLICA 
MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

Mario Ruiz Massieu 
La fraternidad puede ser un hecho meramente 
biológico, no alimentado por factores afectivos y 
ni siquiera sociales. No era ese el caso de los Ruiz 
Massieu, y especialmente entre José Francisco y 
Mario. Abogados ambos, graduado en la UNAM 
el primero, en la Universidad Iberoamericana 
el segundo. 

Aunque se pueden enderezar reproches 
a sus operadores, cuarenta de los cualp,s 
prácticamente asaltaron el miércoles la se­
de central del PRI para realizar una diligen­
cia, no puede más que calificarse de conmo­
vedora y admirable la actuación de Mario 
Ruiz Massieu en la indagación acerca del ho­
micidio de su hermano José Francisco. 

Pudo haberse amilanado, y hasta pudo ha­
llar una excusa en el eventual conflicto de in­
terés (moral, no jurídico) que la situación le 
planteaba, para apartarse de la investigación, 
aun sin dejar de vigilarla de cerca. Pero esco­
gió el camino más dificil, aunque eventual­
mente sea el más eficaz. Se apersonó en la 
averiguación desde el primer momento, y seis 
horas después del asesinato de su hermano, 
le correspondió por elección propia ser el vo- 1 

cero de las autoridades para describir los por­
menores del crimen. Como subprocurador 
general de la República, y estando presente 
su superior, Humberto Benítez Treviño (que 
le cedió la palabra y le expresó su condolen­
cia) se habría entendido como una decisión 
normal, apegada al escalafón, que el titular 
de la PGR informara de los hechos. En cam­
bio lo hizo, en su doble carácter de deudo y de 1 

alto responsable de la procuración judicial, 
Ruiz Massieu. Era imposible que ocultara la 
emoción personal, el drama que atenaza su 
conciencia, pero los trascendió para presen­
tarse como el funcionario que, desde ese mo­
mento, ha estado ala cabeza de la indagación. 

nistrativas, Ruiz Massieu ha sido también em­
bajador, y enseñado y escrito obras sobre te­
mas jurídicos, como lo hizo el hermano con 
quien se identificaba tanto. 

Ayer Ruiz Massieu ofreció una entrevista 
a José Gutiérrez Vivó, el conductor del Moni­
tor de Radio Red. Como lo demanda la natu­
raleza del medio informativo, la conversación 
se produjo en vivo, sin ediciones. Resulta en 
esas condiciones especialmente importante 
la espontaneidad de las respuestas. Una de 
las últimas ofrecidas por el interrogador se re­
firió a dos personajes de la política tamauli­
peca, el ex gobernador Enrique Cárdenas 
González, senador actualmente, y el ex alcal­
de de Reynosa, hoy diputado federal (plurino­
minal) Manuel Garza González, apodado El 
M eme. 

El origen de la pregunta no fue la mención 
de ambos políticos en la información periodís­
tica. Garza González había reaccionado viva­
mente contra la inclusión de su nombre en las 
especulaciones de la prensa sobre los víncu­
los del grupo que participó activamente en el 
homicidio de Ruiz Massieu. Pero lo mencionó 

Mario Ruiz 
Massieu escogió el 
camino más difí­
cil, aunque even­
tualmente sea el 
más eficaz. Se 

a personó en la averiguación desde el 
primer momento, y seis horas des­
pués del asesinato de su hermano, le 
correspondió por elección propia ser 
el vocero de las autoridades para 
describir los pormenores del crimen. 

también, en su declaración ante el ministerio 
público, la señora María Eugenia Ramírez 
Arauz, esposa de Fernando González Rodrí­
guez, secretario técnico de la comisión legis­
lativa encabezada por Manuel Muñoz Rocha 
el (¿ex?) diputado que es la cabeza visible de 
esta conspiración. 

El ministerio público pudo desestimar la 
referencia, al menos por dos razones. Una es 
su vaguedad, ya que la declarante dijo que es­
cuchó esos nombres a los conjurados, como 
miembros del grupo político a que pertenecía 
Muñoz Rocha, no necesariamente como par­
tícipes en la organización del crimen. Otra es 
la práctica reciente de la Procuraduría de de­
sechar implicaciones de ese género, aunque 
se produzcan en comparecencias ministeria­
les. Antes de una semana, por ejemplo, esa 
oficina declaró insustanciales las referencias 
del periodista, y ex funcionario de la propia 
Procuraduría, Eduardo Valle, sobre el secre­
tario Emilio Gamboa. Y apenas se percató de 
la gravedad de las imputaciones del ex co­
mandante judicial Guillermo González Calde­
roni (preso en Texas a instancias del gobier­
no mexicano) sobre el mismísimo presidente 
Salinas, a propósito de una presunta misión 
para espiar a Cuauhtémoc Cárdenas, un fun­
cionario de la PGR salió a descalificar al ex po­
licía también tamaulipeco. 

Lejos de actuar en igual sentido, Ruiz 
Massieu sugirió en su respuesta que podría 
haber algo más que una investigación sobre 
los dos legisladores tamaulipecos. Habló, en 
efecto, de que si no se acudía a la vía del jui­
cio de procedencia, o desafuero, podía espe­
rarse de esos miembros del Congreso el que 
pidieran licencia, para despojarse a sí mis­
mos de la inmunidad parlamentaria (de que 
de todos modos estarán privados dentro de 
23 días). 

Ruiz Massieu no refirió en ese momento un 
hecho que pudo haber obrado en descargo del 
diputado Garza González. Este se presentó el 
miércoles, la víspera de la conversación ra­
diofónica, a la Procuraduría, para aclarar su 
situación, y a sabiendas de que no puede pro­
cederse penalmente en contra suya. En vez 
de mencionar el hecho, que hasta podía ser 
encomiado como muestra de un carácter re­
suelto a tomar el toro por los cuernos, el sub­
procurador Ruiz Massieu incluyó su silencio 
al respecto en su tesis de que Muñoz Rocha 
no es el político más importante involucrado 
en el suceso, sino que hay otros en cuya bús­
queda se empeña. 

Tienen derecho Cárdenas González y Gar­
za González a sentirse infamados. Pero sus 
nombres no aparecen en la prensa, en este 
caso, por antagonismos políticos, ni chismes, 
ni irresponsabilidad de los informadores. Por 
lo menos hoy no es ya así. Sus nombres figu­
ran en un expediente judicial, y la autoridad 
que investiga no ha creído prudente 
la pista que esa referencia implica. 

La fraternidad puede ser un hecho mera­
mente biológico, no alimentado por factores 
afectivos y ni siquiera sociales. No era ese el 
caso de los Ruiz Massieu, y especialmente en­
tre José Francisco y Mario. Abogados ambos, 
graduado en la UNAM el primero, en la Uni­
versidad Iberoamericana el segundo (aunque 
el ahora desaparecido estudiara allí la licen­
ciatura en historia), sus carreras académica 
y en el servicio público seguían rutas análo­
gas y autónomas. Es la segunda vez que Ma­
rio Ruiz Massieu es el segundo de la PGR. Lo 
fue el año pasado con el doctor Jorge Carpi­
zo, quien lo nombró subsecretario de Gober­
nación. Aparte otras responsabilidades admi-
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